EL QUIJOTE APÓCRIFO.

Un año antes de publicarse la segunda parte del Quijote escrita por Miguel de Cervantes, apareció un libro impreso en Tarragona en 1614, con el título siguientes: Segundo tomo del Ingenioso Hidalgo don Quijote  de la Mancha, que contiene su tercera salida y es la quinta parte de sus aventuras, compuesto por el Licenciado Alonso Fernández de Avellaneda, natural de la villa de Tordesillas (téngase en cuenta que se dice que es la “quinta parte” de las aventuras de don Quijote porque Cervantes había dividido el primer tomo en cuatro partes).

Argumento del quijote apócrifo:

A la aldea de Don Quijote llegan unos caballeros granadinos que se encaminan a Zaragoza para participar en unas justas. Uno de ellos, don Álvaro Tarfe, se aloja en casa de don Quijote y ambos conversan amistosamente hasta que aquél descubre la locura de éste, quien el día siguiente decide volver a emprender la vida caballeresca y asistir a las justas zaragozanas. Don Quijote sale con Sancho y adopta ahora el nombre de El Caballero Desamorado, ya que ha renunciado al amor de Dulcinea. En Zaragoza, después de haber sido encarcelado, don Quijote toma parte en las justas y gana el premio. Después, el hidalgo tiene grotescas aventuras en Alcalá y Madrid, donde Sancho se queda sirviendo a un marqués. Finalmente, don Álvaro de Tarfe recluye en don Quijote en la casa de locos de Toledo.   

El hecho de que un escritor continúe una obra empezada por otro no es un fenómeno raro en la lit. española, donde la Celestina es objeto de una segunda y tercera parte, el Lazarillo de Tormes tiene dos continuaciones, una anónima y otra de Juan de Luna. En los libros de caballerías el fenómeno era muy corriente. No obstante, en el caso de Avellaneda la continuación encierra cierto fraude, ya que el continuador se esconde bajo pseudónimo y hace preceder su obra de un prólogo lleno de insultos a Cervantes. Avellaneda empieza diciendo que su prólogo será menos “agresor de sus lectores” que el de Cervantes. Que uno de los medios que tomó Cervantes para atacar los libros de caballerías fue “el ofender a mí, y particularmente a quien tan justamente celebran las naciones más extranjeras y la nuestra debe tanto, por haber entretenido honestísima y fecundamente tantos años los teatros de España con estupendas e innumerables comedias, con el rigor del arte  que pide el mundo, y con la seguridad y limpieza que un ministro del Santo Oficio se debe esperar” (clara alusión a Lope de Vega) .  Y además trata a Cervantes de viejo mal contentadizo y murmurador y hace juegos de palabras sobre la mano herida o anquilosada del escritor. 

Cervantes contesta a los insultos de Avellaneda en el prólogo de su segunda parte, en la dedicatoria al conde de Lemos y en los cap. 59,62, 70, 72 y 74. 

PRÓLOGO A LA SEGUNDA PARTE

Cervantes protesta de que Avellaneda le llame envidioso, y refiriéndose a Lope de Vega, escribe :” No tengo yo de perseguir a ningún sacerdote, y más si tiene por añadidura ser familiar del Santo Oficio; y si él lo dijo por quien parece que lo dijo, engañóse de todo en todo,; que del tal adoro el ingenio, admiro las obras, y la ocupación continua y virtuosa” Hay en estas seis últimas palabras un comentario irónico lleno de mala intención, ya que era pública y notoria la vida desordenada que llevaba Lope, a pesar de los hábitos. 

Cervantes afirma que el autor del Quijote apócrifo encubrió su nombre y fingió su patria; más adelante dice que el lenguaje es aragonés. Ciertamente en el texto abundas las voces y expresiones aragonesas y el ambiente aragonés está reproducido con acierto. Cervantes supo indudablemente quién se escondía bajo el seudónimo de Avellaneda, entre otras razones porque se había burlado de él en la primera parte del Quijote con “sinónimos voluntarios”, que la crítica no ha logrado desentrañar. Su venganza consistió, fundamentalmente, en no revelarnos quién fue su enemigo y competidor, que sigue en el más absoluto de los anónimos. 

La crítica ha propuesto con argumentos más o menos serios, pero nunca definitivos, como autores del falso Quijote a nombres como: Lope de vega, Quevedo, Jerónimo de Pasamonte (Ginés de Pasamonte en la parte I) , etc.

Cambio de planes. 

Debido al Quijote de Avellaneda, Cervantes cambió la ruta de su protagonista, que había anunciado que iría a Zaragoza al final de la primera parte, y tomó un personaje de la segunda parte apócrifa (don Álvaro Tarfe), precisamente para desmentir la historia de Avellaneda. Y a fin de distinguir la segunda parte auténtica de la falsa, tituló la suya “Segunda parte del ingenioso caballero don Quijote de la Mancha, por Miguel de Cervantes Saavedra, autor de su primera parte”   

De todos modos gracias al Quijote de Avellaneda tenemos la segunda parte de Cervantes, ya que éste, al publicarse el libro apócrifo, se apresuró a continuar la redacción de su obra, que apareció en 1615, cinco meses antes de la muerte del escritor. 

